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 E l  d i r e c t o r  c i e n t í f i c o  d e l  p r o y e c t o

Don Oscar Eladio Paredes Zapata, director del Servicio Geológico Colombiano, confió, en quien esto escribe, la 
tarea de dirigir el estudio geológico del área de influencia del Proyecto Hidroeléctrico del río Sogamoso (Hidroso-
gamoso), firmado como Convenio Especial de Cooperación 10 del 2013 entre el Servicio Geológico Colombiano, el 
Smithsonian Tropical Research Institute, representado por el Sr. geólogo Carlos Jaramillo, e Isagén S. A. S. E. P. El per-
sonal que participaría en el proyecto por parte del Servicio Geológico Colombiano, sería el que yo escogiera y fue-
ron ellos: Diana María Montoya Arenas, Roberto Terraza Melo, Giovanni Moreno Sánchez y, de manera temporal, 
Adrián Pérez Ávila y José Enrique Arenas.

La idea de revisar la estratigrafía del Cretácico del Valle Medio del Magdalena rondaba mi mente desde cuando, 
entre 1979 y 1986, como profesor de los cursos de Geología de Campo de la carrera de geología de la Universidad 
Nacional de Colombia, visité, junto con mis alumnos, las regiones del Valle Medio del Magdalena y del río Sogamoso.

Varios colegas geólogos, cuyo recuerdo perdura, me acompañaron en las primeras andanzas por esas comar-
cas: Giancarlo Renzoni, Alberto Forero, Rodrigo Vargas, Noel Téllez, Rubén Llinás, Georgina Guzmán, Fabio Laver-
de, Jairo Clavijo y Carlos Arturo Alfonso.

Todo trabajo de esta índole es participativo; por ello, especial reconocimiento merecen Rubén Llinás, por su 
orientación en la petrografía de varias rocas estudiadas; Diana María Montoya Arenas, por sus microfotografías de 
las secciones delgadas; la ingeniera Marie Jöelle Giraud, por su esfuerzo en producir pulcras ilustraciones; la inge-
niera Yaneth Montaña Barrera, por su cuidadoso dibujo de los mapas; el biólogo Daniel Pomar, por su diligencia en  
obtener la documentación bibliográfica requerida. Por ventura, una llamada telefónica me conectó con Jaime Pardo 
Ávila, arquitecto del libro.

Las gentes de la región, en especial las de Zapatoca y su hotel Casa de Ejercicios, con su gerente Rodrigo Espín-
dola, los auxiliares de campo Gabriel, César y José (San Vicente de Chucurí) y Robinson Sarmiento (Zapatoca), son 
merecedores de especial recordación.

Dejo constancia de que nuestro trabajo se guio por una idea similar a la del señor Nicolás Gómez Dávila: “Para 
renovar no es necesario contradecir, basta profundizar” (Escolios a un texto implícito).

Fernando Etayo-Serna


